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La comedia nacional 

Germán Vega García-Luengos 

La España barroca encuentra en la comedia su produc­
to cultural más representativo. Este emblema ajustado 
de la teatralidad que invade la vida del momento ha 
destilado su fónnula al margen de las nonnas clasicis­
tas, en busca de una amplia recepción en los átferentes 
sectores de la sociedad española. Para ello sus ele­
mentos constituyentes se han nutrido de sustancia po­
pular. El rey y los súbditos. los -discretos- y el -vulgo-, 
acuden al teatro a compartir ideales y gustos comunes, 
q&J9 no c:JeSCSJ1an la existenda da S69f1!antos del e~ 
pectácuJo especialmente dirigidos hacia un sector deter­
minado. Vehi::uJo de ideología dominante, la comedia 
triunfa por su capacidad de divertir. 

Más allá de su primigenio cometido escénico, los ver­
sos dramáticos barrocos conforman un importante capi­
tulo de la historia de la lectura. La sostenida. aunque 
cambiante. relevancia de esta dimensión la marcan los 
millones de comedias sueltas emitidas desde los inicios 
del fenómeno hasta el primer tercio del siglo XIX. El 
necesario análisis deberá abordar las relaciones con el 
teatro representado. así como las que establece con 
otros géneros literarios difun(jcJos en pliegos sueltos. 

El teatro clásico español se le representaba a H.A. 
Rennert como «un gran poema colectivo en el que 
todo el mundo reclama su parte y su derecho a cola­
borar»} Tan expresiva definición subraya decidida­
mente la entraña popular de aquel esplendoroso epi­
sodio de la literatura española, cuyos restos supervi­
vientes · constituyen el corpus más dilatado que pue­
de ofrecer ningún otro teatro de los pasados siglos._ 
SOn los posos de una duradera pasión emanada de la,;. 
confluencia de muy dive~s factores artísticos y so­
ciológicos en la España Moderna 

La comedia ---en puridad, comedia, tragicomedia 
y tragedia- es el género nuclear de la revolución 
dramática áurea y el que, de una manera o de otra, 
arrastra a los demás. Su fónnula artística y comercial 
se consolida en los años finales del siglo XVI. Es 
Lope el principal promotor. Su modelo se impone 
gracias a la pe~picacia artística con que ha sabido 
aprender y modular las lecciones de sus antecesores y 
contemporáneos, la mirada puesta en el triunfo ca­
mercial, en gustar a amplios sectores de público. La 
comedia se asienta con finneza en los escenarios y en 
las imprentas del siglo XVII. Su vigencia, con la me­
tamorfosis que pauta el tiempo, alcanza y sobrepasa 
la siguiente cenruria, donde ilustra las diferentes for­
mas del llamado «teatro popular». Su molde es capaz 
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de ahormar muy diversas clases de obras. Rcmpc:: o 
accmoda la preceptiva clásica en lo rcfctente a las 
unidades de acción, tiempo y lugar; mezcla lo trágico 
y lo cómico, ~tc.2 Ello da pie a un debate de índole 
estética, que enfrenta la práctica, el gusto. hasta el 
dinero, a la rígida y fría teoría aristotélica de los gé­
neros. Es la guerra estética contra la canedia que dis­
curre pareja al otro gran enfrentamiento, el planteado 
en tomo a la licitud moral del teatro.3 

El apogeo de la comedia nacional hay que situar­
lo en el contexto de la teatralización general de la 
vida española con el Barroco. Expresión extrema de 
la misma la encontramos en las múltiples ocasiones 
en que vida y teatro son identificados. Cuántas ve­
ces, además, ésta . conlleva una propuesta de iguala­
ción última -eso sí, extr.!terrenal-, tan illteresadn­
mente «popular» o «populista»: 

No porque pena le sobre. 
siendo pobre. es en mi ley 
mejor papel el de rey 
si hace bien el suyo el pobre; 
uno y otro de mí cobre 
todo el salario después 
que haya merecido, pues 
en cualquier papel se gana, 
que toda la vida hUlIUlnil 
representaciones es. 

Es cierto que el concepto vertebral de El gran teatro 
del mundo no es reductible a una época o a un teni~ 
no detenninados: transita por la historia occidentll des­
de los griegos y latinas -¿CÓIro no ac:ordaIse de Sb­
neca?-. Sin embargo, en JXlCm contextos como la Es­
paña bamx::a encuentra acomodo. El tcaIm se hace sus­
tancia del proceder de los individuos que la habitan. La 
imagen que los demás tienen de eUos es valor priorila­
rio, y obliga a una permanente actu:Jci6n. ni ofreci-

. miénto de unas apariencias, que pueden estar disocia­
das de lo que .se piensa o se siente. 

Son dive~s los estudiosos que han indagado en 
la teatra1idad que empapa las diferentes manifr.sta­
ciones de la vida particular y de la pública en esa 
España del siglo XVII:' Los grandes y pequeños 
acontecimientos de la colectividad son vividos tea­
tralmente, tanto en la órbita profana como en la reli­
giosa Plazas, calles, jardines, patios, templos, con­
ventos, acogen un amplísimo despliegue de manifes­
taciones parateatraJes, cuando no son invadidos por 
las fonnas de teatro canónico.' 

Se ha insistido en las implicaciones ideológicas 
del teatro barroco. Ha sido sobre todo l.A. Maravall 
quien ha presentado la comedia como una pieza del 
aparato propagandístico con que el sistema estable­
cido pretende homogeneizar las conciencias, difun­
diendo unos valores determinados: la grandeza de 
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España. de la Monarquía. de la Iglesia; la justicia y 
funcionalidad de las diferenciaciones sociales; la 
honra Y la limpieza de sangre.6 -Política y religión 
andan juntos en una sociedad sacralizada. Tras el 
concilio de Trento, la literatura -y especialmente 
el teatro, el género llamado a tener una mayor acogi­
da popular- es implicada en la tarea combativa y 
fonnativa de la Contrarreforma. Tal catolicismo mi­
litante impregna las acciones y las palabras de las 
comedias, y, sobre todo, de los autos sacramentales. 

De todas fonnas, las concomitancias políticas, 
ideológicas, religiosas, del ~ barroco no deben 
hacemos olvidar que su primera razón de ser, el 
meollo de su éxito, esttiba en el gusto, en su capaci­
dad de divertir, tal como esgrime el principal pre­
motor del invento en ·el Ane nuevo de hacer come­
dias en este tiempo: la justificación más clara de los 
cambios que escandalizan a los puristas es el afán de 
dar gusto a quien paga. 

La comedia escapa pronto de la patria potc!Stad 
del poeta, para entrar en unos circuitos económicos, 
donde la compra -o la ex propiación- da derecho 
a cambiar la letra, el título y hasta la autoría. 7 De 
todo ello deriva la compleja situación del repertorio 
dramático español: títulos dúplices, obras manipula­
das o perdidas, atribuciones ausentes o trocadas. Así 
pues~ los condicionantes económicos, junto con los 
genéricos,. estarían en la raíz de esa difuminación de 
autoría que tanto se asocia con lo popular. Que di­
cha autoría es algo secundario, se aprecia con relati­
va nitidez en el hecho de que esté ausente en las 
noticias sobre representaciones, e, incluso, en las co­
pias manuscritas e impresas. 

Se ha creado un «espectáculo de masas» -en ex­
presión de lA. Marnvall-, de masas que pagan. La 
comedia triunfa de la manern que lo hace porque con­
sigue atrner a los corrales y coliseos á un público de 
muy diversa procedencia y extrocción social.' Eviden­
temente, el público se encuentra aquí obedeciendo al 
dicho de <<juntos pero no revueltos». Grandes y peque­
ños asisten a la comedia separados por sexo, condición 
y poder adquisitivo. Desde los lugares barnlos, en que 
por pocos reales es posible asistir, a los aposentos, que 
requieren costosos desembolsos paro alquilarlos por 
toda una temporada. También los doctos, los cultos, 
tienen su lugar en los llamados «desvanes»." 

La calidad receptiva de la comedia por parte de los 
sectores menos alfabetizados ha sido objeto de diferen­
tes opiniones. Algunas, aunque admiten el atrnctivo 
que para ellos pueda tener la brillantez musical del ver­
so, les regatean la comprensión plena de muchas de las 
complicaciones del lenguaje poético. Tales interpreta­
ciones no tienen en cuenta algo que los diferentes aná­
lisis consiguen hacer Qda vez más evidente: el aprecia-
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ble bagaje literario de :unplios sectores de la socied.1d, 
que desde la revolución cultural pnxfucida en tiempos 
de los Reyes Católicos se han acostumbrndo <1 consu­
mir literanIr.l. lI Ahí está el testim:mio elocuente de los 
pliegos sueltoS conservados., sobre los que volvereroos. 
Ese público analfabeto, o ClSi, edUCldo en una deter­
minada cultura. disponía de claves pamla comprensión 
de alusiones que hoy se nos han escapado. Corro dis­
ponía, desde luego, de un oído mucho más a::ostum­
brndo que el del público actual a desentrafulr sentido de 
esas largas tiradas de versos en lenguaje bmoco, de 
artificios retóricos complic:ldos. No sólo eso: teneroos 
base paro pensar que el alambicamiento fonnal, los do­
bies sentidos, lejos de <1prutar al público, lo atr.lÍan. 1J Se 
con\;crtcn en un recurso que el poetl consci::ntem::nt: 
utiliza por su capacidad «comercial». Esn oscuridad 
está ya tipificada en su función, con un derroche de 
aguda retranca, en el tr.ltado justificativo del arte nuevo 
de Lope: 

Siempre el hablar equívoco ha tenido 
y aquella incertumbre anfibológica 
gran lugar en el vulgo, porque piensa 
que él solo entiende lo que el otro dice. 

Por otrn pmte, los segmentos más «cultos» pueden 
estar buscando prioritariamente la satisfacción de los 
«doctos». Y es que aunque se trote de un producto 
«enviJecid~) por su atención al «vulg~> y por sus 
adherencias económicas, la comedia no renuncia del 
todo a un lugnr en el Parnaso. Desde luego, no goza. 
rá de la estima de los preceptistas literarios, sobre 
todo de los de corte aristotélico, que no tragan con 
ese engendro que rompe con tanta doctrina sobre la 
esencia de los géneros dramáticOs. En realidad, los 
juicios de los propios dramaturgos sobre su ru:tividad 
-y Lope, de manera especial- nos dejan entrever 
una conciencia fronteriza: situación delicada la suya 
en que se sirve al «vulg~), ese sector de la recepción 
cultural movedizo e incierto, pero insistentemente 
contrapuesto al de los prestigiosos «discretos». 

Formas de la literatura popular han confluido en 
los diversos géneros del teatro clásico, con especial 
incidencia en los llamados «menores»: entremeses, 
jácaras, mojigangas, etc. Pero no sólo es cuestión de 
genealogías más o menos arcanas, los testimonios de 
consanguinidad se aprecian en tooo momento. Y no 
hay que olvidar que en su prioritaria dimensión es­
cénica, la comedia y el auto sacramental no están 
solos, sino que ineludiblemente les acompmian dife­
rentes especímenes de estos géneros breves de la ro­
micidad.12 Pero lo popular también forma parte de la 
textura literaria y escénica de los géneros mayores, 
que cotidianamente se alimentan de refranes, cuen­
tos, composiciones líricas de este carácter, con un 
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tratamiento múltiple y variado. l ) Algunos perspica­
ces trabajos nos han puesto de evidencia la utiliza­
ción de materiales de cordel cano fuente de diferen­
tes comedias,l4 subrayando un parentesco del que 
enseguida nos ocuparemos. al tratar de la dimensión 
impresa del tean'O. 

La .ccólera del español' sentado», su avidez, no 
afecta sólo a lo que se le echa en una tarde. que 
debe ser mucho y variado. También exige cantidad 
y variación en la temporada. Las piezas programa­
das se suceden vertiginosamente. Las ccmpañías se 
ven obligadas a grandes esfuerzos con el bolsillo y 
la memoria para canprar y reccxtiar comedias. A los 
ingenios les corresponde ser fecundos y, en ocasio­
nes, celéricos. Estas exigencias de producción masi­
va y rápida parecen ser las principales responsables 
de las deficiencias que denotan muchos textos, y no 
tanto el afán «vulgarizadoI'».15 

La búsqueda de la variedad por parte de público y 
poetas · consigue ampliar los temas y asuntos hasta 
límites insólitos. Si el mundo es un teatro -El gran 
teatro del mundo--, el mundo entero cabe en el tea­
tro. La totalidad de su cronología y de su geografía. 
La totalidad de sus esferas. Lo divino y lo humano. 

La búsqueda de la variedad no está reñida con la 
propensión a las reiteraciones. Ésta viene dada por las 
exigencias materiales de la coo1posición, pero · tam­
bién por la propia voluntad popular de la manifesta­
ción. Las recurrencias se dan en los diferentes nive­
les: fónnulas verbales, situaciones, personajes, temas, 
intenciones. El teatro clásico español muestra claras 
coincidencias con otras manifestaciones populares en 
diferentes momentos de la historia Así, las refundi­
ciones, constatadas desde los primeros momentos y 
realizadas por los poetas 'segundones y por los princi­
pales. Sus estímulos van del mero plagio a la preten­
sión de acomodar textos que ya habían alcanzado 
cierto éxito, en una operación que a M.G. Profeo le 
<<recuerda mucho los remakes de las películas de Ho­
lIywood».'6 También con el universo cinematognífico 
y televisivo es puesto en relación, por parte de la his­
panista italiana, el fenómeno de las «cononuaciones»: 
«Segundas», «terceras partes» de comedias que nor­
malmente han tenido buena acogida. Tales prácticas 
se acentúan a medida que avanza el siglo XVII. 

Se ha insistido mucho últimamente en la necesidad 
de analizar el teatro clásico español en su dimensión 
escénica, superando tratamientos muy pegados al 
texto literario. El enfoque es irreprochable y está 
proporcionando interesantes resultados. Pero este 
teatro tiene también una importante dimensión como 
objeto de lectura que debe tratarse, asimismo, con 
métodos específicos. 
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A pesar de que estos textos fueron creadas prime­
ramente con la vista puesta en «los oídos del ~ 
y no en «la censura de los aposent~ --tal cano 
nos dice Lope en t 6 t 7, al prologar la parte IX de sus 
canedias-, no faltaron desde muy pronto avispados 
libreros e impresores que supieron ver que ese teatro 
también podía generar dividendos en las imprentas, 17 

iniciando una historia cuya riqueza crece en eviden­
cia día a día a medida que se dan a conocer los fon­
dos de bibliotecas esparcidas por el mundo entero. 

Dos son las posibilidades básicas de edición: las 
partes, volúmenes de doce comedias de un mismo 
drarnarurgo o de varios, y las sueltas, impresos de 
una sola pieza.l' En estas últimas notamos la estirpe 
popular del teatro español de una manera inequívo­
ca. Son los mismos ropajes de la . literatura de cordel 
y los de mayor persistencia en el tiempo, tal vez 
porque reflejen la propia evolución del teátro nacio- -
nal, que llegará a alejarse de las élites de poder y de 
los intelectuales, pero que seguirá vivo en los gustos 
popularc:s. Cuando llegue el siglo XVIII, cada vez 
más será considerado como una manifestación in­
fraartística, desdeñada por los cultos y los compro­
metidos en la refonna. 

Las características de las suelras varían muy poco 
desde las primeras a las últimas; aunque se perflJan 
ciertas tendencias a medida que este tipo de impn:so 
se expansiona, hasta alcanzar y rebasar el siglo 
XVIII, su época dorada. Todas las ciudades con al­
guna pujanza económica o cultural -Madrid, Bar­
celona, Sevilla, Valencia, Valladolid, Salamanca­
se constituyen en centros productores de estos obje­
tos impresos que buscan un clientela nutrida, apoya­
dos por su bajo precio. l9 

No debemos ignorar que. pcr lo que se refiere a la 
literatura. el género dramático proporciona el bloque' 
más nutrido de unidades de la producción conocida 
dé las prensas.21 K. Reichenberger ha calculado que el 
volumen de sueltas alcanzaría la suma de 40.000 edi­
ciones.2' Si considercunos una cifra de 1.500 ejempla­
res por cada una de ellas, como':se admite namaI­
mente, la cuantía resultante es verdaderamente espec­
tacular. 60 millones. Sin cábalas -y gracias aliaba­
reo bibliográfico de esforzados estudiosos cano 
M.G. Profeti o K. y R. Reichenberger- hoy tenemos 
constancia de que bastantes canedias, que DO tienen 
por qué coincidir con las que hoy subyugan a crítioos 
y espectadores, superaron la cifra de las 30, 3S y 40 
ediciones en los siglos XVII Y XVIll, Y sus stemmas 
delatan la pérdida de algunas más imprescindibles 
paro explicar la transmisión de variantes. 

Por lo que se refiere a la amplitud y cualificación 
de su recepción, deben incluirse las indagaciones en 
el más amplio fenómeno de los pliegos de cordel. El 
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teatJ"O fluye por unos circuitos bien consolidados y 
cóvos desde los orígenes mismos de la revolución 

?I11Presora Naturalmente, eso no quita el que ofrez­
~ caractensticas específicas, derivadas, sobre todo, 
: de la relación que mantiene con los escenarios.21 

El teatro de papel parece cumplir diferentes fun­
·ciones. Está aIú en las más bien frecuentes fases en 
que las prohibiciones acechan al teatro de las tablas. 
o las menos largas que se extienden entre temporada 
y temporada. o las más breves aún entre sesión y 
sesión. Es una llamarada más de la pasión por el 
teatro que consigna Antonio Liñán y Verdugo en su 
Guía y aviso de forasteros (Madrid, 1620), en plena 
revolución teatral barroca; «Levántanse con el libro 
de las comedias; acuéstanse con haber visto en la 
representación lo que leyeron escrito». El teatro im­
preso y el representado mantienen relaciones sim­
bióticas. Aquel no es sólo el mero reflejo en letra de 
molde de la realidad teatral que se produce en los 
escenarios. Porque las panes y. sobre todo, las suel­
tas, además de atender la adicción al teatro del pú­
blico alfabetizado, proporcion~ los soportes de re­
pertorio de los representantes. En este sentido, habrá 
que estudiar la incidencia de determinadas imprentas 
en la pervivencia del teatro clásico español y en la 
configuración del corpus de representaciones, donde 
no 'están forzosamente los textos ni los dramaturgos 
que hoy admiramos. Pero el auge de estos impresos 
no sólo repercute sobre la difusión y recepción del 
teatro. Hay que considerar su influjo sobre otros gé­
neros literarios cuya finalidad primordial fue la lec­
tura de los aposentos. Cómo no pensar, por ejemplo. 
que los millones de impresos teatrales consumidos 
tuvieron algo que ver con la poco floreciente trayec­
toria de la novela en la segunda mitad del siglo 
xvn y a lo largo del XVIII.Z3 

NOTAS 

L HA Rennett y A. Castro, Vida d~ Lop~ tU V~ga (1562-
1635), Salamanca. Anaya, 1967, P. 262. 

2. Entre las ~ básicas de la comedia estarfan tam­
bién: su p:utición en tres netos; el uso de la poli..mettía para marcar 
los cambios y los lonos de las diferentes escenas; la existencia de 
una acción sccWJd¡¡ria que se entrevera con la principal; la ~­
cia del gracioso, encargado de que las ver.IS no tengan casi nunca 
la excl~iva de Wla obr"J., ni tlmpoco los móviles ideaJiz.antes y 
~os; etc. No es posible enlr.lr ahOr..l en la considernción de 
los diferentes subgéneros. Distinciones de las que eran conscientes 
poew y público. Diferenciaciones que, con mayor o menor acierto 
y funcionalidad. bao ido estableciendo los esrudiosos., y siguen en 
ello, porque es ~ uno de los campos de estudio más vigoroso en 
la lK:lualidad. Esta realidad pluriforme. además.. se mueve en el 
tiempo, roodulando estructurns, ~ estilos. E.x.islc una tendencia 
añeja a bipolarizar el dc:s:IrroDo de la comedi:l en dos escuelas o 
ciclos, capitancldos por Lope y Ca1derón. Tal simplificación quizá 
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no sea la mejor manera de c::lpl;lr Y org:miz.:lr la indiscuúble evolu­
ción que el te:Jb"O experimenu a lo largo de tantos años. AlgWlOlS 
de sus líneas direarices podrían ser. mayor complejidad estruau­
r.U; mayor propc:nsióo a la sirnbolWlción; mejor explotación de la 
escenogr.úia.; mayor brillantez en las im;ígenes y utiliz:Jción de ~ 
cursos ~cos más 11l:JrCJdos; simpliflC:lción de la polimettia; etc. 

3. Ver M. VilSe. Élimous pour IUI~ lhiorie du lhialrr ~:rpagnol 
du XVII' si~ck, TouJouse. Fr.n:e-lberic Rcchcrchc. Universilé de 
Toulouse-le Mimil, 1988. 

4. El más clásico de estos lr.lbajos es el de E. Orozx:o Díaz. El 
Ualro y ID ~alralidJJd dd Barroco, Barcelon:l, ~ 1969. 

5. La importancia de la te:IU":llidad en la España biJrToca se ma­
terializa en una muhifonne variedad de manifestaciones lcIIra.Ies, 
parolleól1r.1lcs y extr.l1e6llr.1.les.. Apunta J.M. Diez Borque que esu 
v¡¡riedad se orglllÜZ61 -o debe organizarla el estudioso- en una 
serie de cín:ulos ~ en cuyo núcleo csurian las manifes­
taciones más pummenle dr.unaIúrg~ lo' que siempre se ha estu­
diado como te:m'O: las obras extensas (comedia, tragicomedia, lril­

gedia), las pilZL'i breves de la comicidad (entremés, jfcra) y el 
auto sacrmnental. En sucesivos cfrculos, alejándose dei núcleo se 
situarían las formas parote.aUales: diálogos, bodas, tonos, juguetes 
teatrales, tbnzas, pastor:x1as. Fuera ya de la dram:lrurgia, pero con 
clarns conexiones. estarfan ~ c:uros festivos, ceremonias, 
rni.setem¡, etc. Ver, entre los diferentes tr.Ibajos de1:WlOr en este 
campo. .órbitas de teatralidad y géneros fronterizos en la dr.una­
lurgia del XVD», Criticón, 42 (1988), pp. 103-124. 

6. T~utro y IiI~ralUra ~n la soci~tÜlJ barroca, Madrid, Semina­
rios y Ediciones, 1972; y Lo cullura dd Barroco, Barcelona, Ariel, 
1975. 

7. La expansión del temro clásico espaftol se explica por la es­
tructum comercial que lo sustenta. Aquí la letra de los VeISOS y de 
las escuetas didascalias que el poeta confecciona son sólo una par­
te del producto priJx:ipal que se vende al público que pap:: d 
espcctiCulo escmico. El es::nlor apcmIS insinúa los c:mninos cm­
caos de su p1asmacióD en las tabl~ Esto es tarea del D"to' de 
c01MdÍlls, ese emprcs:uio cGya rdevancla en el dc:s:IrroDo del tea­
lrO clásico español no se debe sólo a la fuerza de su dinero. que le 
convierte en propietario todopoderoso de la letra Iiler.u1a, sino a su 
resporw¡bilidad en b adiciÓn de los elementos que c:cn.;gucn que 
el tealrO tenga con la rqJI'CSClltaciÓll su ñmdament&l r.IZÓIl de SCI'. 

8. En Jos ú11imos aOOs ha aparecido una nutrida serie de esbI­
dios detullados sobre los lugares de ~ Ver T~tlllVS d~l 
Siglu tk Oru: Corra/~s y Coliuos ~n ID P~nÚls"lIllbirica (dit. por 
J.M. Diez Borque), CUI1d~mos d~ T~tllro Cúisico. 6 (l991), y TftI­
Iros y vú/Q I~arral ~" ~l Siglo d~ Oro D traWs d~ IJU ",~IIIeS dDa­
mmlil/~s (ed. por L Gan:f.a Lon::nzo y J. Varey), Londn:s, Tamesis 
Books, 1991. Coa este notable awnenlO de infonnaci6n se bao 
anulado c:oncepciones excesivamente uniformadoras. Asimismo. le 

ha conseguido conocer la evoluci6n de esos Iocalcs, pareja al desa­
noDo de los e1emen1OS escenogr.1ficos. Tumbiblla bibliognalJa dI­
tima se ha ocupado de la multiplicidad de espacios tealr.lJcs, bucDa 
palm¡¡ria de esa teaU'aI.iz::Jci tocal a la que se aludió. El pabI:io. el 
lemplo, y, en menor pt>porci6n, la casa parUculm', 111 calle, el cea­
venlO. el colegio y la Wliversidad, se convirtieron tambi61 en ~ 
narlos del teatro barroco. Ver Espacios '~ulra/~s dd bDrroco ~spD­
Rol: call~. ig/~sia, palacio. IIniv~rsidad. Xlii JomodllS d~ T~a'ro 
Clásico. Aúnagro. 7-9 d~ julio. 1990 (dir. por J.M. Dfcz Borque), 
K.assel, Reichenberger, 1991. Pero el motor fund~t&l de ese 
desbordamiento son los corrales y coliseos. Esos lugares donde 
puede tener efeclO el fundamental trueque de diversión por dinero. 

9. Sobre el ambiente de la participación en el hecho r.eatmI. cJjs.. 
ponemos de testimonios enjwxüosos en los cscrilos C05bInlbrista, 
si bien a menudo modulados por el humor y 111 biJábolc. Ver F. 
Roril Dur".m, .Testimonios tea1r.JJes de los ~ ~ 
COS», en En tomo DI '~alro d~l Siglo d~ 01'0. Aaas d~ las X JtlmII­

dllS d~ Tralro d~l Siglo d~ 010. AIm~TÚl, 26 al 28 tU IllllfUI de 
1993. Almería, InstiwlO de Estudios Almeriemes (en p-ensa). 
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10. Ver JU. Kapn. Univ~rridad 1 $~dJJd ~n ltJ E${HlÑl M(}­
dmllz, Madrid. Tc:cnas. 1981, Y M.e. Garc:ía de E.ntc1ú. .l..ecnn 
y rasgos de un póblicoo, Edad d~ Oro, XII (1993), pp. 1»130. 

11. Ver F. Uz:aro Cam:tcr, Estilo barroco y penofllllüúJJ CTra­

dora, SalarD:Ira. Anaya. 1966, p. 32-
12. TaJes pi:'z3s eszabI.c:o:n contrastes con los lCX10S prizripalcs, 

cuya nawraJeza • debe seguir siendo c:swdiada. Hoy por hay 
cuoucaDOS muy poco sobre Jos enpa:s scrnánticos entre comedi:l 
y pie:zz rnmm:s. Son &las las que a veces decidc:n sobre e! éti10 
o frar:zo del espertán,1o 

13. Ver FJ. Diez de R.evenp, T~ Ih Lop~ rk V~Ia y lirial 
t1'aIIidDfIIll. Murcia. Uoi~ 1983; e. Hcm:1ndez V~ 
Los CJlmIDS ni d IftItrD d~ Lop~ rk V~Ia, Murcia, Universid:xf de 
Murcia I Kasse!. R.e:ir:::henbag, 1992. 

14. Ver F. Scrn1ha. lA Trnrlada rk ValJodolid. T~ClDri4 
dralJllÚÜ:Q d~ IUI ~ma popultJr, TouJotS:. Uni~ 1970; M.e. 
Gan:ía de Ent.etría, JA Balra.sara: pliego, comedi:l y c::mción-, en 
B. PcriMn y F. Gwzzz.e1le (eds.), SymboltJ~ PisanD~. Srudi in OnDTr 

_ di G lIÜlD MafJCÜÚ, Pisa, Quardini, 1989, pp. 219-238; de la misrnl1 
aulOra, 61Hagiogr.Ifia popular y c:omt:d.ias de s:mlos»7'en lA com~· 
día d~ malía , rk sanIo$ (ed. de FJ. Bl.asco n aL), Gijón, Júcm", 
1992. pp. 71-82. 

15. Ver JA Maravall. lA culrura. .. , cit. pp. ISI y ss. ¿Cómo 
no se v:m a producir descuidos cuando hay que escnbir UD texto 
«CIl hor.Is ~? De tales exigenciols SIC puede salir al paso 
busc;mdo col.aboolci6n. A panit de los aftas veinte se pone de 
moda ~1a maner.1 de afrontar la ebbor:rión de las comedi:ls. Lo 
l1Oml6Il es que se junten tres --uno por jomada-, pero pueden 
llegar a ser h:lStl nueve. Los d:r.un:lrurgos tmcen frente así a los 
compromisos. y tambibl les sirve de ~ en la que medir sus 
b;¡bjlidades con 0b'0S coleg:as: es e! esemo juego de la tensón, de la 
disputa profesional tIn típica de cútulos de escrilora. Pero, en 
CWllquier~, solos o asociados. a los drarn:ln.tr¡os no ocasiona­
les, 11 los que quieren ser algo en laesc:ena espaOOla. SI: les exigen 
gruesos repenorios. En la imposición del modelo dr:un4bco de 
Lope contó, sin ducb alg¡ma, la fuerza incontestable de los nmne­
ros: comedias y más comedias alimentaron los c:iJaJ.itos de la nue-· 
w maquin::Jria Es muy posIble que su amigo MontnJb(m cargue la 
rruulO cuando, en e! homenaje qUe a su muerte le rinde en lA fama 
pústunul, le ¡¡tribuye 1.800 piezas larps y 400 auras s:x:r.uneotales 
--d propio:wtor se atribuye 1.soo «f6bulas» en la t,lola a Clau­
dio-. pero es que seguirla siendo un repertorio inalc:anz;¡ble paru 
cualquier 00'0 represcnCUlte de la dr.unawrgia univezsal. aunque 
sólo estuviera compueslO por las alrededor de 430 comedias que 
hoy día podemos leer, de bs que 316 son indiscutiblemente autbl­
úc:as. según Moriey-BruettoO (CrollDlorÚl dt ltJs iDmtdias rk 
LD~ dt Vrga, lr3d. esp. de M.R. Canes, Madrid, Gredas, 1968). 
El gigantismo tlmbibl se da en la nómina de dram:Irurgos. La 
lI1Cnción a CUl YOI"3Z maquinaria requiere mucha mano de obra 
arWtica. Según Pérc:z de Mont4Jbán. en 1632 son más de cinc:uen­
Ul los escritores de comedias que hay sólo en Madrid. P:n asom­
br.Irse con el volumen total c:onstaIado a lo largo Y lnCho de la 
cronología y l:I geograf'lll del fenómeno, puede c:onsuItarse el Cald-
1010 hibliográfico 1 biográfico de La Batn::r.l (M:Idrid, Rivadeney­
r.1, 1860; ed facsímil, Madrid. Gredas, 1969). 

16. HistoriD d~ la Lilrrotllra E.rpoifolll. 1, Madrid, CAIedru, 
1990, p. 631. 

17. Lope.. que fue el principal responsable en la consecuci6n de 
UIlil f6nnula dr.unática paru los escenarios, mamS tImb~ in~ 
luntariamentc una pout.a para su rendimiento en las imprenlZ. Las 
primer.Is ediciones de sus ~ • partir de 1603, sentarán los 
criterios que habean de pc:rdur.Ir duranle más de dos siglos. basta 
superar e! primer tercio del siglo XIX. 

18. Salvando las disIm1cias, esta doble oferta parece reflejar la 
d.iferalci.¡¡ción de públicos en la dimensión escáúca: para los JIU­
clientes y para los consumidores de libros c:st1n las ptln~s, pan! 
lOdo el público SIC d.iscurml las .nt~ÚQ!l. 

ANÁLISIS E INVESTIGACiÓN 

19. l...1s $~úas pl.antcm serios problem;zs de control bi~ 
co: las más anligu:zs DO suden ~ const:Ir b fecha ni nin¡ÚC 

otro dolo sobre la impn:ntl de emisión. Esto OCWTC con buc:no1 
J=te de las poducidas I lo l:Jrgo del XVII. En e! si¡lo si¡uicu¡: 
tienden a iIpIB'ItoIt e! nombre de la ciud:ld y del impresor r~¡porlS:a­
blc. Por contra. la cmsign:D6n del aOO no sude ~ b:zsz:a 
bien av~ l:I ct:nturia. sin ser lWIlC:I una pr.ictic:I ~ 
ni fiable. Tambi~ ea tomo al cmnbio de c:z:muri:l empic:z:;¡ iI ser 
frecuente que CSlZ ediciones lIeYeo un nÚlnCrO de orden. que las 
impüc:a en series. :1lgunas de las c:mies -Herederos de Gaid de 
León. Ledcbel, Orga- superan las D"CSCic:ntIs ~ Existe \DI 

~ interé¡ }g:ia las rnism:ts por J=te de los bibüógr.lfos '1 
c:síticos del teatro c~ espaftol, que h:l gcner.ldo mayores w­
gencías a l:I hor.l de c:ontrolouUs con sil.tem:Js descriptivos espcdIl­
cos y h:l estimul:ldo la 10C1liz:lción Y consignación en CItáIogas 
c:speci:Uiz:ldos de divmas fondos. 

20. Si nos cerur:unos en e! siglo XVIII, doode d control de 
adscripciones cronol6gicls y gcogr.1ficas es f:lCtible, enc:ootr.ll'emaS 

cifr.Js tII1 evidem.es que ahomIn cua1quier ~: de las 2.281 
entr.ldas de los Imprrws snillmtos ~I siglo XVIII de AguiliIr Pi-
6al, 667 lXmSpOIlden a impesos ~ (el 29,2 "'). 

21. cE 'Jardín Ameno'. Primeros pasos h:lr:;illla rcconsuucci6n 
de una colección de comedias de finales del siglo XVII h:I.'itil co­
miemos del siglo xvm-, en Diálogo$ Hispánicos dt Atn$t~nlum. 
EllnlIra ~spaifol a ~s dtl Sillo XVII. Historia. clIlIIlra , ~tJlro 

ni la EspaifIJ dt Carlos 11 (ed. de J. HUCI'ta Q¡]vo, H. den 8OCf" Y 
F. Sicrr,¡, Martínez), Amslerdam, Rodopi. 1989, L 11, p. 291. 

22. El hermanamiento f"l)ico y cspiribló1l de comedias y ptie¡os 
sueltos es p;ttente, sobre 1000, en las Uanmas rtladOll~s d~ comr­
días. ~ surgen a rancs de! XVII y triunf.m en los dos o tres 
primeros decenios del XVnL Es UD (cn6meno 1Uld:lJuz. SII:XR lOdo 
sevillano, de muy interesarUs sugerax:ia ti~ Y socioIóP­
c:JS, y que ha abieno un apit5ion:anlc debale sob'e su ari¡m y ñID­
ci6n. Ver J.E. GiUct. cA necJccted c:b:Ipta" in !be lm1cry of the 
Spanisb Romanc:e», Rn-w HispDlliqut, LVI (1922), pp. 434-457 Y 
LX (1924), pp. 37-40; Mee. Garda de Enterria. SockdDd, ptWSÚl 

Ih cordtl tll ti BlUTOCD, Madrid, Tawus, 1973, pp. 336-374. y 
.I...iU:r.ItUr.l de cordel en tiempos de Carlos 11: G!nctos ~ 
les-, Dililogos lúspdIIicos Ih AmSl~rrlizm- cit.. L 1, pp. 137-154; J. 
MoD. .Un tomo facticio de pliegos suellDS y el ori&= de]as Ida­
clones de c:ornediaP, Se,ismlllfllD, 0.- 23-24 (1976). pp. 143-167; 
M.G. Profeti. cCotrUditu e rcÜJf:iDMr. la ria:Donc dcYiIr», CD/. 
loquium Caldtroniallum IlIUntIlIÍOlIQle. Aai, L'Aquila. 1983. pp. 
91-11~. Sus primeros teslimonios pan:ceIJ explic:lrse desde 1:1 p'O­
pia din:1micI. cid pliego suelto, c:amo arin:xbmcre b:a apuntado 
M.e. Garcf:;a de EnIt:rria (~ de" cordel...-, dL). Pum J. 
GWel, él teatro pagaría as( al acerYe romancerilla deuda c:mIr.Úd:I 
por :wlores como Cueva o Lope al apoderan:e de rom:mces y a¡. 

pst:Irlos como reb::iones en sus comedias. Todo esto lo que mur­
ca es la pertenencia I UD mismo univcDJ cultural de las manifesta­
ciones impüc:adas. A medida que e! fea6meno se l'IlUC\'"e, aprecia­
mas otro pnIe1ismo CQD el nxn:mcc: la lp8I'ici6a de reb:ioncs 
«lluevas». Tanto ~ c:orm las viejas pam:e que tuvieron. emn: 
ons. una función esz:6üca: reflej:lr, o apa)'ur, el l'eI:ibdo de mo­
ncSIogos dramáticos en cIetemú.nOOos momenros de l:I activKbd so­
ciaf. las llarnaruts tertulias. Sobre su reJaci6n con este COIUXIO" 

aisle l.Dl testimonio expUcito, aunque tardJ'o, de BI:mco Wbite."" 
ap¡ute de las Icms a1tunente ~vas de a1gunns de estIS rda­
clones (ver G. Vega G:llda~uengos, «L.eda'es y espcctadon:s de 
la comedia bamx::a: los imprc:sos tc:J!r.lIes sevillanos del siglo 
xvm., en Est.ado Qc:tllQl rk los ~mu/ios sobrr ti Si,1o dt Oro. 
ÁCfIU d~1 11 COtrlrrso 11Ik1'7llJCÍDfIIlI d~ lIispaninlu del SirlD «~ 
Om, ed. de M. Gan:ía MlIrtfn. Sll.Iam:Inc:a. Universidad. 1993, L no:: 
pp. 1.007-1.016). :.;! 

23. Ver MA Moñnigo, cE teatro como sustiIuto de la DOYda " 
en el Siglo de en., RmstiJ rk la U~nidDd tk B.nlDS ÁIIu.· 
S.· ~ aOO 2 (1957), pp. 41-61. - :;.~ 


